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uelto, convencido del próximo buen éxito de u 
empre a, y cortaba la corriente con sus pierna ace­
radas in desviar e una vez sola. ¡Ni iquiera en lo 
raudale encajonado pudo aquel torrente arra trar 
a u antojo al guapo intruso; que u fuerza eran 
prodigiosa , y con orgullo cuidaba del rico te oro 
que llevaba! 

Ya iba a alcanzar la orilla; pero ante la pro­
ximidad de u triunfo, e interpu o el vacío que 
pronto entiría al eparar e de Zulai; nvolvió a la 
niña en una mirada tierna y ignificativa, alió del 
río y la depositó obre un tronco caído de la ribéra. 
Luego, como para pedirle su aprobación, da un paso 
atrás, cruza us brazos, y la pregunta: ¿ Q~é tal? 

Ella baja sus ojo y grue as lágrima caen o­
bre su regazo. El, orprendido al verla llorar, e 
acerca, y tomándole una mano, le dice: 

-Zulai, ¿ te hice algún daño ... ? ¿ Por' qué 
Horas? ¿ No he sabido llevarte? 

En el semblante de la india. se reflejó el vehe­
mente deseo de ervir, amar y obedecer a e te hom­
bre ubyugador; levantó sus ojos húmedo , y \lena 
de dulzura y entimientó le habló así: 

-No, 1 vdo, no, por eso no lloro. Tu brazos 
me han sabido alzar; son fuertes como las ramas de 
un árbol; pero es que yo los quier:::> para que a mí 
ola me enlacen; quiero tu cara varonil y bella, pata 

que a mí sola siempre sonría; quiero tus piernas po­

tentes, que cortan la corriente como corta el viento 
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la hojas del plátano; quiero ser iempre pequeña, 
iempre débil , para que tú me protej as .. . 

El mozo, encantado en la naturaleza ingenua 
de Zulai, enamorado de de niño de esta criatura, e 
a rrojó a su pies y le ofreció su amor y u vida. 
J uró a u oído fidelidad y ternura, prometiendo a la 
niña celebrar la boda pronto, ante que entrara la 
nueva luna. 

Ella aceptó el amor puro de Ivdo, como una ne­
ce idad que llenaba el vacío de su vida solitaria, y 
la fresca mañana de ver~no fué testigo de los espon­
ales sencillos del amor y la juventud ri ueña. 

Siguió ola, con paso lento, el camino que con­
ducía al poblado. Un mundo nuevo se abría a sus 
ojos. u corazóñ de niña acababa de despertar al 
f ranco llamamiento del amor, y amaba la. vida por­
que Ivdo había aparecido en ella para guiarla y dul­
cificarla. Y la dicha de lo instantes recién pa ados, 
jercía el mágico poder de hacerla olvidar su pena. 

Caminaba como en un sueño ; distraída, tomó 
un trillo que conducía por una cuesta directamente 
a la plaza, de embocó de pronto en ella, y allí la rea­
lidad desnuda ofreció a su vista una escena aterra­
dora. 

Tirada sobre la piedra de acrificios, yacía la 
f igura de una mujer en ~xtravagante posición. Co­
rrió presurosa al sitio, y se detuvo temblando: en 
las facciones lívida de aquella infeliz reconoció a 
u madre. 

I 
Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



40 ZULAI 

Un grito penetrante de dolor, grito gutural, casi 
alvaje, hendió I aire. Zulai pedía auxilio, llamaba, 

y a u grito no re pondía ¡no el eco. 
agachó y la palpó: estaba fría, parecía 

muerta, y in embargo notó que u corazón palpi­
taba débilmente. ¿ Qué l ucedía? ¿ Por qu' estaba 
yerta y en aqu lla po tura? Todo el pe o de u cuer­
po e apoyaba obre la cabeza, pues aunque echada 
obre el d r o, é te e levantaba de la piedra for­

mando un v rdadero arco. Trató de alzarla, pero al­
go como una fuerza misterio a o como un peso 
enorme gravitaba obre aquel cuerpo, impidiendo 
mo'·crlo. Tuvo miedo por primera vez en su vida. 
/[iedo por ella n1Í 'ma, miedo por u madre. ólo los 

espíritus maléfico podían haberla castigado de un 
modo tan cruel; ell . tenían tantos podere sobre lo 
mortalc ', qu~ le. era dado producir un ueño de 
muerte como é te. 

Dominó u 011 zo para contemplar a u al­
rededor: s rancho ' permanecían aún con sus puer­
ta ' cerrada, y ~o daban ñal de vida: el Palenque 
s alcanzaba a ver ~ lo lejo . Todo estaba ilencioso. 
j Nadie acudía para ocorrerla, nadie para con 0-

1 

larla! 
Pero en u de olación aquella naturaleza enér­

gica y fervoro a no e abatió. Miró a Oriente: el 
Sol nacía derramando luz y calor; ese Ast~o esplen­
doro o' ería u con uelo; a él elevaría una plegaria. 

Arr dilló e; agachó u cabeza el! eñal de hu­
mildad levantó sus brazo en actitud suplicante y 

• 
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1, dirigió e ta encilla pero elocuente imprecación: 
-j Oh Dios al!, Tú que das vida a todos los 

ere , e iluminas hasta la oculta hondonada, revive 
.. mi madre querida, y alumbra de nuevo mi sen­
d ro: lo he perdido y la oscuridad me acobarda y 
d tiene en la aflicción ... 

Dicho 10 cual rindió u brazo, y quedó u­
mergida n dolora o éxtasis largo rato. 

y el 01 ejerció u benéfica influencia. us 
tibio rayo bañaron a Zulai en efluvios suave, ha­
ciéndola sentir bienestar y consuelo. 

Levantóse tranquila y con una determinación: 
iría donde el Cacique a rogarle que de pertara a 
Guaré de u letargo. Ante de diri<Tir e al Palenque 
pasó frente a los rancho de lo tzugur ; de uno de 
ell s alió un indio viejo, corpulento, con mechones 
de hebra blanca · que salpicaban u negro cabello: 
le interceptó el paso, y con un gesto imperioso de 
silencio, la hizo retroceder y eguirlo donde yacía 
la anciana· la miró con campa ión y le habló así: 

-j He oído tus lamentos, oh Zulai! He visto 

de de un agujero de mi choza correr tu lágrimas. 
y perder e en el eco tu dolor; no me acerqué a ti 
porque n podía prodigarte con uelo, pero escuché 
tu humilde oración al al y me enterneció tu ple<Ta­
ria. Oye: tu madre ha sido transformada en bucu­

rú (maleficio) por la mano poderosa . de Kaurki; 

mas i cree que de algo te sirve Yur:án, el fiel 
amigo de tu padre, manda que él te obedecerá. 
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y aquel indio corpulento que ejercía el cargo 
del acerdocio, en íntima comunión con Zulai com­
partió su dolor. Ella aceptó us con uelos llena de 
agradecimiento, y resolvió ir en busca de 1 vdo para 
pedirle consejo. Bajó 'la pendiente, llegó al río por 
el mi mo sendero que aquella alborada había reco­
rrido, y allí encontró a su amante. El corrió en u 
busca, an io o por saber alguna nueva, y al notar 
en su semblante la huellas del sufrimiento, le dijo 
COn ternura: 

-¿ Qué te aflige? 
Como contestación, la mna se echó a llorar: 

había sufrido tanto, que las lágrimas brotaron a 
raudale , mitigando la pena de su oprimido cora­
zón el cariño de su 1 vdo, quien la atrajo a u lado 
y la consoló como a un niño. 

Entre sollozos y frases vacilantes e cuchó de 
aquella boca querida la triste historia de Guaré, tal 
como se la narró Yurán: 

-"De pués de haber conseguido, en Dorien, 
Mamita Guaré las provisiones necesarias, y de ha­
ber charlado con los amigos, salió del poblado; pero 
al atrave ar la plaza, frente a la piedra de sacrifi­
cio , encontró al Cacique con algunos de sus vasa­
llos. El le preguntó a dónde se dirigía, y ella le 
contestó que ya se marchaba a su casa, y continuó 
su camino. Pero Kaurki insistió en dirigirle de 
nuevo la palabra, requiriéndola por no haber traído 
con ella a 'Zulai, a lo que respondió que ella dejaba 
a su hija en libertad de venir o no. Encolerizóse el 
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acique, y le aseguró que si no la conducít pronto 
u Palenque, se vengaría Y porque la madre in­

di<Ynada desafió tal amenaza, él se irguió, acercóse 
:¡ ella, y abu ando del poder ·pnótico que poseía, 
la miró fijamente por largo e pacio de tiempo (en 
que ella no pudo defender e) diciéndole imperiosa­
mente así: 

-Permanecerá bucurú, ha ta que tu hija 
yenga en tu bu ca. 

Cayó Guaré desplomada obre la piedra de sa­
crificios, formando un arco u e palda, y en un 
profundo opor del que aun no despertaba." 

Abi mado e cuchó Ivdo el relato y guardó i­
lencio, expresando en u semblante todo el despre­
cio que le inspiraba tan baja acción. No quería 
participar a su amada u iniestro pensamiento, 
y ella respetó su dolor. 

Joven, valiente, decidido, se rebelaba ante tanta , 
crueldad e injusticia; la idea de venganza se apo­
deró de su ánimo, e hizo renacer vigoroso el viejo 
odio que de antaño guardaba a Kaurki. El vence­
ría a este enemigo que le arrancaba a u amada la 
dicha. Sí... él triunfaría. Pero ¿ cómo? ¿ ería 
acaso peleando cuerpo a cuerpo, como tantas veces 
lo había hecho con pumas, tigres u hombres alva­
jes? ¿ Vería él caer a sus pies, derribado por su 
hacha, al cruel Cacique que volvía a ponerse en su 
camino? j N o!, i esto no podía ser! El era un ex­
tranjero; no tenía a su lado a sus valientes que le 
defendieran; ólo Zulai y el fiel Yurán lo querían. 
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Había que buscar otra olución a e ta desigual ' 
pelea. Y viendo que de nada erviría la fuerza bruta, 
optó por echar mano de la intriga y d la audacia. 

Rápido para eiecutar como para concebir, se 
levantó de u asiento, pa ó la mano por u frente 
como para alejar cualquier duda que se presentara, 
y con semblante demudado, mirada re ue1ta y con 
voz apa ionada y breve e dirigió a u amada pre­
guntándole: 

-Zulai, ¿ tú me quiere ? 
-j Qué pregunta la que me hace , 1 vdo, cuando 

sabe que e tuyo mi amor! ¿ Que si te quiero?: má 
que a mi vida ... Amo mi existencia porque alcanzo 
a ver un porvenir dicho. que pa aré a tu lado; 
pero. . . i quiere esta exi tencia . .. tómala, que 
a ti te pertenece. 

-Basta niña, ba tao é que me quieres; per 
escucha, que .de tu re olución depende nuestra dicha 
y la de tu madre. Y acercándosele al oído le habló 
en estos términos: 

-Zulai, ere todavía muy joven, y nada sabe 
de la maldades del hombre; i un deseo turbulento 
le domina, perturba su er, y para lograr su intento 
no omite medios por bajos que ellos sean. Me pesa 
decírtelo; pero comprendo cómo debe codiciarte 
Kaurki, cuando ha pactado con los malo e píritus, 
transformando a tu madre en bucurú, al saber de 
tu esquivez e indiferencia. Comprende el malvado 
que tú, al notar u au encia, llegarás en u busca, y 
este momento lo aguarda él con sed ardiente para 
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·n eñarte todo su poder y amedrentarte, exigiendo 
r tu dueño a cambio del despertar de tu madre! 

.. to pretenderá el Cacique infame. .. y. . . yo .. . 
. le hallo impotente para evitar tamaño de a tre .. . 
Pero no t abatas mi Zulai ... A<Tuarda ... ¿ Re­
'uerda aquella leyenda que te enseñó tu Inadre 
uando tabas chiquitita? ¿ Recuerdas cómo en el 

principio de la edade, el espíritu de la Luz, del 
Bien y d la Ju ticia triunfó obre el e píritu de la 
tiniebla y la ignorancia llenando a Dorien de ben­
dicione? í triunfará nue tra cau a, porque e 
ju ta y anta. Y perdón pido al Dio 01 i en e to 
momento tengo !Ue valerme de la a tucia para ha­
cer caer en el lazo al vil monstruo! 'Mejor quisiera 
acercarm al Palenque, buscarlo en u hamaca y 
hundir en us ntraña todas mi flecha., . Pero 
entonce me harían pedazo u vasallo, y nadie 
perduraría para alvar a mi Zulai. Por ti debo sa­
crificarl todo, 'inmolar en aras de la conveniencia 
mi vanidad, e te le<Títimo orgullo que quería 
con ervar intact ,.. Todo deb ucumbir. .. y 
tú, mi amada. .. acércate al acique; ólo en sus 
mano está devolver la alud a Mamita Guaré ... y 
cuando el odios te pregunte si serás su mujer, tú le 
debes decir ... que. .. í. Pero óyeme: no te intimi-
de entonce ... o te adoro. . . pien a en mí en e e 
in tante, y ten pre ente que la india más franca má 

/ 

ingenua, tiene en lo recóndito de u ser un arma que 
le asegura la victoria y de la cual no debe hacer 
u o sino en rara oca i ne : la audacia. . . 1 con-

'1 

• 

, 
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descender obtendrás la vida de la viejecita qu yace 
en tan terrible estado. Y no hablará a nadie de tu 
1 vdo; guardará ecreto nuestro amor, y ólo Y urán 
erá tu confidente. Pero no te aflija, mi Zulai. 

¿ Pien a esa cabecita adorada que yo la abandono? 
Jamá . No perderé mi te oro sino a co ta de mi 
vida .. . Deja que engañe Kaurki y con él la 
turba· per aguárdame que yo llegaré por ti el día 
de tu boda ante que el 01 e oculte. .. Nada pre­
guntes, nada temas: espéralo todo. Si no me ves, e 
que vagaré errante por las el vas preparando l 
curare que ha de envenenar a e e mon truo. 

Ivdo, exaltado, e levantó d lIado de u amada, 
y comenzó a recorrer el terreno de la cercanía con 
pa o agigantado. Tenía la cara lívida y grue a 
gota de sudor bañaban u frente. 

E1\a comprendió !a tempestad que rugía en la vi­
brante y apasionada naturaleza de su amado y do­
mmo u pena para llamarlo con uave acento 
y atraerlo de nuevo a u lado. Le envolvió en u 
cabello, y prodigándole ternuras con voz emoci -
nada le dijo: 

-No tema, Ivdo; yo te obedeceré. Creo en tu 
palabra y confío en el E píritu del Bien que guiará 
mis pasos, ayudándome a sufrir valero a. Pensaré 
en ti iempre, y an ío la tarde de mi boda para ver 
hundirse el 01 y recibir. la luz que tú darás a mi 
alma! 

i Parecía una iluminada! Su tez broncÍnea e -
taba radiante; us ojos grandes, muy abierto, mi-
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raban algo no terreno; su cabello no flotaba con la 
bri a como los mu gas de los alto cedro, y u 
emblante, re ignado y triste revelaba el dolor con 

que ace~taba este irremi ible camino, en e pera de 
alcanzar luego la dicha deseada. Ya no lloraba. 

Ivdo la miró orprendido. i Qué extraordinaria 
nobleza la de su amada Zulai, que contra taba 
tanto <:on la generalidad de la indias de Dorien! 

tI¡ Hija de Guaré, aventajada di cípula de Yu­
rán bendita eas! i Que el 01 alumbre tu paso ! 
Que nunca e contamine tu pura alma del aliento 
vil de Kaurki. igue adelante. Yo te alvaré '. Dijo 
Ivdo e ' to en un arranque de entu ia mo, y quitán­
dose del pecho un amuleto de oro que iempre u aba, 
lo ató al cuello de su amada . . 

Ella ob ervó, encantada, la prenda que apretó 
contra u pech~ en eñal de cariño; luego e miró 
de concertada: nada tenía que darle a 1 vd lue 
imbolizara u amor· tendió la vi ta a u alrededor, 

y reparó muy cerca, al alcance de u mano entre 
las liana, una planta trepadora de sombría hoja, 

stentando flore encarnadas de belleza sin par; 
arrancó una y la ofreció a 1 vdo : 

-Tómala-Ie dijo-y acuérdate de Zulai. 
Era una e trella de monte, una fragante y pre­

cio a pa ionaria, cuyo perfume delicia o y uave, 
trajo a lo entido del amante el aroma que ema­
naba del joven cuerpo de u amada. Cuando levantó 
la vi ta, Zulai había desaparecido. 
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Volvió la niña al lado de su madre, tan tran -
formada que. no perecía la misma. El fiel sacerdote 
cuidaba de la anciana, y cuando preguntó ansioso 
qué había re uelto hacer, ella le conte tó: 

-Voy a acercarme pronto donde Kaurki, para 
pedirle que devuelva la vida a mi madre, y como 
exigirá alguna recompen a, yo tendré que obedecer 
sus mandato ... eré u mujer, aunque le odio; 
es con ejo de Ivdo y yo creo en él. .. Pero no pon­
gas esa cara tan e pantada. .. tú no abes cuánto 
me adora . .. (y bajando algo de tono) vendrá por 
mí la tarde de mi boda cuando el sol e oculte. Es 
un secreto, pero tú eres el único confidente! 

Pronunció esta última fra es con acento tan 
la timero y tembloro o, como haciendo un esfuerzo 
supremo por dominar u pena, que Yurán e alarmó. 
La hizo reco tar e en la hierba cerca de la piedra 
de sacrificios y logró hacerla de can ar. Cuando 
notó que dormía, vigiló u ueño. 

El de canso entonó aquella privilegiada natu­
raleza y la preparó para _entrar erena a la lucha. 

Con pie seguro' y llena de valor, e encaminó 
unas hora despué al Palenque. Atravesó la plaza, 
y como a unos quinientos pa o de allí, se halló 
frente al espacio o terreno rodeado de cañizo que 
cercaba la vivienda del Cacique. 

Entró resuelta; algunos va allos la miran ex­
trañado , pero ella no se intimida. 
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Kaurki, perezoso, dormitaba recostado en una 
amplia hamaca de vivos colores; un indio alto, del­
rrado, casi de nudo, con las flecha listas, cuida de 
una arca grande de madera que guarda los tesoros 

la familia real. Ojea con desconfianza a la niña, 
avanza como ob truyéndole el paso y le pregunta 
e n altanería, qué quiere. 

-Quiero hablar con Kaurki.-Al eco de esta 
voz se incorpora el Cacique, mueve nervioso la ha­
maca, frunce el ceño, abre y cierra varias veces los 
jos, y tras un ligero bostezo le dice con burlona 
onrisa: 

-¿ Qué bu ca aquí la hija de Guaré? 
-Busco j oh Kaurki!, tu clemencia. Busco la 

vida para mi anciana madre; los espíritus maléfi­
e s le han transformado en bucurú, y tu poder im­

loro para que lo extiendas y compadezcas a una 
hija desgraciada! 

-j Hola! ¿ Conque en mansa paloma se ha tor­
do la capricho a cervatilla? ¿ Se acerca hoy a mi 

alenque la altiva Zulai? ¿ La que e quiva venir a 
orien para que yo no la vea? ¿ Y quiere ahora que 

a proteja, que la favorezca? ¡Insensata! i Si de 
mí espera compa ión. .. más te valdría no haber 
uscado albergue bajo mi techo! 

e levantó y golpeó con ímpetu el suelo en 
rueba de u cólera. 

Zulai e intió tambalear; no estaba preparada 
·Iara esta repentina bravata, pero comprendió que 
. ~rdía terreno i e deja~a atemorizar; se abrió paso 
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por entre una gran turba de va allo que la r dea­
ban en actitud amenazante, y con el pen amiento 
fijo en Ivdo y u con ejo , a í imploró acercán­
dosele: 

-¡ Perdona, 1 aurki, a la caprichosa chiquilla 
de ayer para a radar a la mujer de hoy! No hagas 
ca o de las niñería de una india casi salvaje; oye 
lo ruego de la hija que tiembla por la vida de su 
madre.-Má bella aun en po tura uplicante, llegó 
ca i al lado del Cacique y continuó: 

-Mejora a Guaré. Ere grande, rico, feliz; 
sé también genero o, y ibú te recompen ará allá 
en el cielo. 

La influ ncia p r ua iva de Zulai iba subyu­
gando al Cacique. u ceño de apareció; entrevió 
una e peranza favorable a u intentos, y cuando 
la niña, llena de entu ia mo le pedía la dicha para 
lla y u madre, él astuto, tramaba hacerla ca r en 

un lazo. 
-y i curo aGuaré ¿ qué me ofreces tú en 

cambio? 
-¿ Qué puedo darte, ¡ oh mi Cacique!, que 

valga tanto como la salud que devuelves? Soy po­
bre. No ten<TO te oros ... pero ... mira: todo cuanto 
hemo heredado de mi padre prometo solemnemente 
que pa ará a tus mano. Nuestra choza, aunque 
humilde es grande y cómoda; el jardín medicinal 
de mi madre que contiene plantas milagro a ; la 
tierras que poseemo ,llena unas de milpas y otras de 
cacao' las antiguas arma de piedra, los guijarros 
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pintados ... y (viendo el enojado gesto con que re­
cibía la oferta ) me troncharé el cabello, que dicen 

hermoso, y te lo daré. 
Indign~do le contestó: 
-No quiero tu rancho, que como ése poseo 

centenare de que di poner a mi antojo; ni tus sem­
brado ', que tengo muchísimo en mis extensos do­
minio; desprecio la arma y los guijarros, que mi 
arca e tá repleta de oro y valores, no siendo lo tuyo 
ni una gota en el mar de mis riquezas ... Sólo quiero, 
Zulai, tu cabellera que e hermo a como la noche, 
lafCYa y brillante; la quiero para en ella extasiarme; 
pero no la acepto de prendida de tu cabeza, no; (y 
acercánd e mucho) la quiero, niña, unida a ella, 
y exij tu cabeza unida al cuerpo. Te quiero a ti 
toda, <}uier que ea mi mujer y que e cumpla el 
:ueño de mi vida . . . y si no me quiere ... tu madre 
:crá bucurú ha ta que la vida e apague en u débil 
cuerpo. 

Zulai e e trem ció. i Cuánto énfasis en u 
fra e ! i uánta amargura en su amenazas! Su úl­
tima ilu ión cayó hecha pedazo por la pasión des­
bordada de e e hombre cruel, y entonce .. , hacien­
do frente a lo irremediable, contestó: 

- ea' yo eré una de tus mujere , si destie­
rra e a maldición y purificas de bucurú aGuaré; 
pero. .. pronto, no deje para mañana el de'volver­
no la dicha. 

, 
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M AGNÁNIMO a los ojos del pueblo inconscien­
te, pero vil e interesado a los ojos de Zulai, 

se mostró aquella tarde el Cacique de Dorien. 
Con prontitud reunió a u pueblo y se trasladó 

a la plaza. na curio idad grande mezclada de te­
rror se reflejaba en aquella gente, que pronto había 
de pre enciar algo extraordinario. Miraban alter­
nativamente a la infeliz Guar ' y a Zulai, anhelante 
a u lado. 

Kaurki e acercó lentamente e agachó sobre 
la anciana, colocó us manos obre su rostro, le hizo 
uno cuantos pases misterio os, y luego, mirándola 
con fijeza, 1 gritó imperativamente : 

-De pierta, Guaré j yo te lo mando! 
Re pondió a e te mandato una manifestación 

de vida en el cuerpo de la anciana ; el rígido arco 
desapé\rece y ella cae obre u dorso. El semblante 
se anima, y adquieren u párpados una vibración 
apenas perceptible. 
~ Ya no eres bucurú, levántate. 
A esta egunda fra e, ella abre sus ojos de mi­

rada vaga, los fija en él, e incorpora, y luego, ayu­
dada por su hija, se levanta. 
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El pueblo, abi mado ante el poder de su jefe, 
le aclama entu ia mado; él con aire desdeño o y 
de preciativo, e aleja volviendo las e paldas a us 
protegida . Toma el camino del Palenque y toda su 
turba le sigue. 

Solas quedan madre e hija; e miran COl) in-
t lig ncia, y una onri a de agradecimiento dulcifica 
l semblante de la primera. Comprende bien que algo 
xtraordinario le ha sucedido, y que a Zl1lai le debe 
u vida; pero nada pregunta. e deja conducir por 

ella, y !legan pronto al rancho de Yurán. 
La recibe éste con franca alegría, lamentando 

que por cal1 a de la au encia de Hianté, u herma­
na (que había quedado al cuidado de la ca a de 
Zulai, en el Coebí) no pudieran er bien atendidas. 
En e ta vivienda tranquila pasan el día, compar- ­
tiendo con el dueño u alimento. 

En la noche, cuando ya se recogían, oyeron 
rumor de voce , y vieron acercar e un pelotón de 
gente del pueblo con teas encendidas a la cabeza 
de un tzugur. 

Zulai tembló. ¿ ería po ible que ya mandasen 
a reclamarla? Y u presentimiento no fueron en­
!!año o ; Kaurki enviaba a bu carla. 

Obedeciendo u órdenes, iguieron al puñado 
e gente que las condujo a un rancho amplio, epa­

rado del Palenque donde la e peraba. Le hallaron 
nervio o y con mirada escudriñadora las ob ervó, 
saludó con un imperio o "buenas noches", y las col­
'TlÓ de atencione , mo trándoles el rancho con su 
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utensilios y comodidades, in olvidar llenarla de 
valiosos regalos con que pretendió deslumbrarlas. 

- Todo esto es para ti, Zulai; pero conté tame 
delante de tu madre, ¿ será mi mujer? 

Ella, infeliz, que se sacrificaba por la alud ya 
recobrada de Guaré, no tuvo má remedio que con­
testar afirmativamente. Abismada quedó la madre 
al ver tan repentino cambio, y temió que la chiquilla 
se hubiese dejado educir por la riqueza. 

Aquella noche, cuando Kaurki se alejó, todo 
quedó concertado: se ca arían dentro de tres día . 

Antes de dormir, qui o Guaré tener alguna ex­
plicación con su hija; pero la encontró tan poco co­
municativa que desistió, y apena e conformó con 
advertirla de los sinsabores de la vida y darle con­
seJo. 

j Cómo sufrió Zulai al e cuchar, ilencio a, esa 
voz suave y cariñosa! ¿ No debía ella acaso confe­
sarle la verdad? Así , tal vez, podrían e capar juntas 
y huír lejos de Dorien y de ese odio o prometido. 
Pero no, ella debía callar ; al descubrir su secreto e 
desvanecería el mérito' por lo tanto, debía e cuchar 
y aprobar. j La fe la sostendría, esa fe ciega en su 
amado Ivdo! 

Llena de confianza en el porvenir, dejó tran -
currir estos tres días; y cuando veía los preparati­
vos de fiesta y oía el alegre bullicio que armaban lo 
servidores de Kaurki; cuando entre sorbo y sorbo de 
chicha festejaban las vísperas, cerraba sus ojo y e 
hacía la ilusión de que 1 vdo había de er u dueño. 
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Llegó la mañana temida. Dorien e tal a el gala. 
En el templo dedicado al Dio Sol se ofrecía sacri­
ficio a los diose . El tzuO'ur predilecto, Aelaum, di­
rigía la ceremonia. Lo fuego aO'rados e encen­
dieron, e inmediatamente apareció Zulai radiante . 
. u cabello uelto re altaba obre la manta d colore 
vivo en que e taba envuelta, y ceñía u frente ' el 
collar de la águila de oro, reO'alo del Cacique. 

Kaurki, con la corona de oro y pluma, braza­
letes y collare de jade, caites visto os, etc., parecía 
feliz. 

umi a, obedient , mas con tristeza profunda, 
cumplió Zulai u pal?el ; pasó por toda la ceremo­
nias, con e a re ignación ublime que la hemos vi to 
tener en otra oca iones. 

Vin luego la fiesta; los canto, por no decir 
gritos, y la característica danza, que en toda cere­
monia important formaba número principal del 
programa. 

Lo cacique también tomaban parte activa en 
el holgorio y Kaurki que no conocía la sobriedad, 
no ólo bailaba, sino que be~ía sin medida, y, 1-

guiendo u ejemplo, el pueblo e emborrachaba. 
En u ebriedades, e te rudo jefe iempre hacía 

alarde d valor y en aquel día in i tió con terque­
dad en bu car rival entre sus amigos; creyó encon­
trar de confianza o dureza entre sus oyentes, y pi-
ado en su vanidad, retó a un acaudalado pariente 

a ir con él a la elva, luchar cuerpo a cuerpo con una 
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puma o con un tigre, para vencer, probando u fuer­
za y arrojo, y traer la fiera, como trofeo, a su bella 
Zulai. 

Nadie chi taba ante los mandato de Kaurki. 
Al poco rato ce ó la fiesta. Las mujeres volvie­

ron al Palenque, yel pueblo, en desordenado grupo, 
siguió al Cacique y los grande hacia el bosque. Allí, 
internándo e cada vez má en la e pesura, bu caban 
sigilosamente lo ra tro de la caza. De pronto uno 
de ello percibió huella fre cas de danta, y al lado 
las honda y bien marcada eñale del tigre. El entu­
siasmo subió de punto; redoblaron .J.l pe quisa , co­
rriendo cuidadosamente entre breñas y llanuras, 
hasta llegar fatigado al playón de un río, en cuya 
orilla perdieron la pisadas de la fiera. 

Contrariado por su mala suerte y detenido por 
la corriente, se encolerizó Kaurki plantándo e a e -
perar allí ha ta ver aparecer a u víctima al alcance 
de su flecha. Entre los junco y zarzale se escondió. 

Cuando ya e impacientaba, vió llegar por la 
ribera opuesta una cierva, que atiendo de la maleza, 
mirando recelosa a todos lado, e acercó a beber 
agua. El la midió, y disparó su flecha con tal acierto 
que le atrave ó el corazón. altó el animal con ner­
vio a presteza, y en su brinco cayó hacia atrás exha­
lando doloroso bramido. Pero toda aquella fuerza 
muscular volvió a manifestarse en u postrera ener­
gía vital: se incorporó, y u instinto la forzó a huir 
al charral, donde cayó de nuevo para no levantarse 
má : estaba muerta. : 
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El cazador atravesó ligero el río, llegó al lado 
opue to y corrió a recoger u pre a. e precIpita 
obre elJa entrando al charral, y ya la palpa, ya con 
u, fuerzas hercúlea va a levantarla en pe o, cuan­

do una bocaracá le aprisiona una mano entre sus 
eneno o colmillo inoculando la muerte en sus 

vena. 
A u grito de dolor corren a socorferlo us ser­

"id re , y lo llevan a Dorien en bu ca de medica­
mento y ante de podér elo aplicar, le hallan mo­
ribundo. 

Ya le hemo vi to al principio de esta narra­
ción en la ala real del Palenque. Conocemo la his­
toria de la joven india que de manera tan forzada 

u e po a ; abemos las prueba dolorosas a que 
ha tenido que. ometer e Zulai, y pudimos penetrar 
u pen amiento (mientra e extinguía poco a poco 

la vida de Kaurki), abriendo un parénte i , que 
ahora cerramo . 

¡gamo a la infeliz criatura a través de la 
_ enda e cabrosa por la que irremediablemente tiene 
que pa aro Oirerno su tristes queja y apreciare­
mo la nobleza de ese er nacido para purificar e 
en el dolor. 
. .. .. . ... ...... ...... ...... .. .. .. \ .. .... ...... ...... ...... ... 

Ella no abe si Kaurki agoniza realmente por 
'eneno de víbora, como dijo la multitud, o si es el 
urare que 1 vdo le prometió reunir en las selvas para 

,mponzoñar la entrañas del mon truo, el que hace 
u efe too Por e. o, de pué de hacer e tanta re-

• 
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flexiones de us pasados días, vino e te tumulto de 
encontrado sentimientos y amargas duda a aO"ol ­
parse en su mente, ofu cándola con iniestra Vl-

IOnes. 
El ilencio de la e tancia es sepulcral. El mo­

ribundo apenas suspira. Por la puerta del Palenque 
e filtra incierta luz; la tarde llega a su fin, y el 01 

va a ocultar e ya, tiñendo de rojo el e pacio. 
La figura de Zulai, agachada sobre el ag ni­

zante, imprime a la e cena un ello de misterio a 
belleza: la luz que se extingue envuelve u perfil en 
tono ineleci os de reflejo y sombra; todo e soledad 
y tristeza. De repente un bulto ~parece en el umbral 
de la puerta, e desliza a 10 largo de la pared y e 
confunde en la cuasi obscuridad de la e tancia. A lo 
penetrantes ojos de la india no e le oculta la figura 
de un hombre alto, que trae en la diestra un fuerte 
mazo ele piedra; u aspecto e feroz, tiene erizado el 
cabello y demudado el semblante. Ella le reconoce: 
es J vdo. Está trastornado ha perdido u belleza, lo 
celos han hecho de él un hombre-fiera. Va resuelto 
a raptar a Zulai, aunque para ello tenO"a que matar 
a Kaurki. Nada sabe de la agonía del Cacique, y 
(lfu cado por un solo pensamiento, oculto por las 
sombras, se acerca en actitud terrible al waa-kun 
(lecho real). La impresión que produce en la niña 
es tan viva, que se queda muda; no pudo articular 
ni una ílaba. Le mira con vehemencia, ve que le­
vanta su brazo y mide la distancia entre éste y 

Kaurki; pero momento antes de que descargue el 
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arma obre el moribundo, le lanza ella tal mirada de 
terror que, sin hablarle, le suplica, le pide clemenciél; 
con us expresivos ojos; y aquella energía sugestiva 
plegaria suprema del pensamiento, paraliza el brazo 
de 1 vdo que cae desplomado al lado de u cuerpo, y 
é te también se doblega, permaneciendo en humilde 
postura unos segundos. .. Luego, ambo escuchan 
un su piro profundo. .. Es Kaurki que muere. 

En voz muy queda vienen las explicaciones. 
Zulai habla y su acento es la viva expresión del dolor. 
lYdo, abrumado, le pide perdón. Ella deja caer la 
cabeza en el pecho de su amante y él dice con én­
fa is: 

-Zulai, amada mía, ven. El espíritu del Bien 
nos protege ; no tuve que manchar mis manos en 
angre para obtener mi premio. Ven: aquí todo e 

tinieblas, tristeza y muerte. .. Allá te aguardan la 
luz, la vida y mi amor. Ven: el Sol se ha ocultado 
ya ; hoy e el día de tus bodas. 

y ella le contesta llena de ternura: 
- í, Ivdo; sí , tuya soy. Llévame lejos, donde 

no llegue a mí ni el más leve recuerdo de estos fatales 
días de angustia. Quiero deSEan ar, quiero estar 
iempre a tu lado ... 

Se de ata el collar de águilas de oro que ciñe u 
frente, y lo deposita sobre los restos de Kaurki, di­
ciendo: 

-j Descansa sobre tu dueño, collar_ brillante! 
.1i sienes ardían a tu contacto ; no quiero sino 10 
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que es de mi amado, y deploro que al ser adornada 
contigo esta mañana, la caricia abrasadora de sus 
manos cayó sobre mi cabellera, y la siento contagia­
da por su roce!. . . 

Se disponen a salir, cuando aparece cerca de 
ellos Hianté, con paso trémulo y aspecto temeroso, y 
cruzando la manos, en tanto que escucha hacia el 
exterior con interés vivísimo, murmura: 

-j 1 vdo, Zulai, daos prisa! Seguidme.. . por 
esta puerta de e cape. Velaba por vosotro . Yo os 
salvaré del peligro que ya cernía sus negras alas so­
bre vu~stras cabezas. .. Gracias al buen genio que 
os defiende estaremos a salvo. Pronto. No os deten­
gáis ... 

Huyen, y una vez que llegan cerca de la casa de 
Mamita Guaré, continuó la fiel amiga: 

-Ahora sí, ya podemos hablar; mi hermano 
Yurán fué por mí al Coebí, y aunque rÍo os he visto, 
de lejos he pen ado en vosotros. j Me he confundido 
entre el pueblo, y también he oído todo lo que hablan 
los grandes! ... ¡Necios! ... j Se fían de mí porque 
me ven gibada y me creen tonta también! Mejor ... 
Por eso me impuse de sus intrigas, y pude escuchar 
la acusación que el sanguinario Adaum, el preferido 
del Cacique muerto, vertió al oído de Irzuma contra 
ti, mi querida Z ulai. 

El ruin enemigo de Yurán murmuró: "Zulai ha 
infringido los ritos sagrados, cometiendo el sacrile-
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gio de no abandonar al agonizante cuando nada ni 
nadie pueda salvarle. 

Sígueme Irzuma, y te convencerás de que debe­
mos castigar tan tremenda osadía, con la pena 
mayor." 

Cuando se disponían a sorprenderte, yo corro 
al Palenque, os advierto, y os traigo conmigo a la 
casa de Guaré: entremos. .. (Luego, mirando hacia 
atrás y extendiendo sus brazos, continuó): 

"¡ Oh! Adaum, hijo de las tinieblas, ¡ qué terri­
ble chasco te espera! ... " 

Llegaron nuestros tres fugitivos al rancho, 
donde aguardaba la viejecita a Zulai, con lumbre en­
cendida, a cuyo reflejo se veía desde la entrada su 
figura interesante y patética, sentada en actitud de 
espera y resignación; no había tenido valor para ir 
a buscarla pasando sobre los sagrados ritos que 
tanto ' respetara, y en aquella quietud dejó correr las 
horas, sin acordarse siquiera del alimento. Pensando 
iempre en aquel Palenque odioso, abstraída en sus 

penas e taba, cuando, al sentir pasos, leva,;üa nerVlU-
amente la cabeza y contempla delante de sí a Zulai. 

¡Qué. inmen a alegría reflejó su marchito rostro! 
Pero no viene sola--observó--, le acompañan 
Hianté y un extranjero. Este, en tanto que Hianté 
y Zulai se gozan contemplando la alegría de la an­
ciana, se le da a conocer, estrechándole con, filial 
cariño las flacas manos entre las suyas, fuertes y 

vigorosas. 
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No interrumpamos las escenas de Íntima dicha 
que tuvieron lugar en aquella humilde choza, dende 
palpitaron al unísono los corazones, y veamos qué 
ocurrió en la sala mortuoria del Palenque, despué. 
de la huída de Hianté y sus jóvenes protegidos. Ape­
na acababan éstos de salir, cuando un tropel de 
indios, en cuyo rostros se mezclaban los rasgos 
propios de la indignación y la amenaza, penetró des­
ordenadamente en la fúnebre estancia, llevando en 
alto teas encendidas. Iban capitaneados por Adal.!m 
y seguidos por Irzuma. 

Cuando hallaron la estancia ocupada solamente 
por el cadáver de Kaurki, no tuvo límites el renco­
ro o despecho del ruin tzugur. E cudriña an iosa­
mente todos los rincones, y, al verse chasqueado, ólo 
piensa en tomar pronta venganza, idea que se acre­
cienta en él más y más, en tanto que Irzuma le re­
conviene, recomendándole mayor sinceridad y menos· 
pasión, y sale ordenando con imperioso ademán des­
pejar la estancia. 

Volvemo a encontrar a la anciana Guaré, di­
chosa con la vuelta de Ivdo, al cual regala con subs­
tanciosa cena, sencilla colación de la que participan 
luego las tres mujeres, escuchando atentas los mil 
pormenores de la vida del valiente amigo. El puso 
en autos a Guaré del misterioso encuentro con Zulai 
y de sus secretos amores y proyectos, contándole 
reservadamente todo lo concerniente a la crueldad 
de Kaurki, el sacrificio de Zulai para libertarla del 
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horrible bucurúJ en que el tirano Cacique la sumiera, 
y por fin, el providencial desenlace de tanta ma­
quinaciones y esperanzas. 

En vi ta de todo e to, la anciana, recobrando su 
aco tumbrada energía y resolución e dirigió a 
Zulai, diciéndole así: 

-Tú, hija mía, eres merecedora de que el va­
liente y generoso dueño de tus amores te acompañe 
y conduzca por el sendero difícil de la vida. Tu 
hermosa cualidade tendrán u prem10. Déjame 
meditar. 

y aquella noche, ha ta muy tarde, reunidos 
todo alrededor de la lumbre, e tuvieron di cutiendo, 
y acordaron el mejor plan de conducta que para el 
logro de u proyectos habían de eguir. 

Lo funerale del Cacique Kaurki revi ti ron la 
pompa que en la tribu e aco tumbraba emplear en 
ca o análogos. Corrió la chicha de pué de termi­
nado 10 agrados rito. El Gran Usékara, arro­

gante, bien posesionado de u alta dignidad, presi­
dió la e remonia , a las que concurrieron, in faltar 
uno todo los tzugures y suquia , reuniéndose en la 

sala real del Palenque, desde la cual fué conducido al 
ho que el amoratado y repugnante cadáver regio en 
unas andas, seguido de la multitud entre la cual caJ 

minaban Zulai y Guaré ... 
Cuando llega el cortejo ante el árbol agrado, 

e detiene a la voz de un tzugur, y tras breve de ~ 

can o, on colocados lo despojo en un camastro de 
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paja, envueltos en hojas de bijagua y caña blanca; 
amarran luego el conjunto con bejucos y lo deposi­
tan bajo una enramada en alto, donde debe quedar 
durante doce lunas, para que en ese tiempo desapa­
rezca la carne de sus huesos, y queden ésto limpio 
para conducirlo a u última morada, donde perma­
necerán definitivamente sepultados entre sus joya , 
sus cacharros y sus e posa, el día de la gran fiesta 
de los huesos. 

La espectativa del día en que. terminado el plazo 
fatal, debiera ser sacrificada Zulai a las bárbaras 
costumbres de u pueblo, pesaba sobre ésta y los 
suyos con abrumadora tristeza, no obstante la reso­
lución de substraerse a ella, según lo acordado en 
el rancho de Guaré aquella noche de la muerte de 
Kaurki. 

. En virtud de un especial permiso concedido por 
Irzuma, el heredero de Kaurki, volvieron Zulai y 
su madre al Coebí, alejándose dichosas de Dorien. 
Hianté, 1 vdo y Yurán las siguieron, y este último 
sancionó secretamente la unión de Ivdo y Zulai, y 
les ofreció continuar prestándoles apoyo en lo con­
tratiempos que les pudiera ofrecer el porvenir. 

Días de inexplicable dicha pasaron lo jóvenes 
desposados, entregados como las aves a vagar entre 
las selvas cantando sus amores, y recorriendo aque­
llos rinconcitos que, cuando niños, les abrigaron de 
los recios chubascos, o de los dardos del fulgurante 
rey de los cielos durante las horas de la siesta. N o 
quedó nido, ni flor, ni alto picacho, ni arroyuelo 
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alguno, por aquellos alrededores, que dejaran de re­
cibir las alegres vibraciones 'que emanaban de aque­
llas almas tan arrobaClas en su dichoso edén, , . 
Pasados los primeros arrebatos, se dedicaron juntos 
al cultivo de la tierra, trabajo en el cual empleaban 
las mejores horas del día; y era, de ver la alegre 
expresión de sus rostros cuando, cansados de cuerpo, 
pero ligeros de ánimo, regresaban a su casita, en la 
puerta rle la cual les esperaba sonriente la bonda-
dosa Mamita Guaré. ) 

Hallábase 1 vdo un día cortando con "Su hacha de 
piedra el tronco de un ár:bol corpulento, del cual 
pensaba ervirse para renovar los viejos horcones 
que sostenían 'el rancho de Guaré. Zulai admiraba 
su varonil desenvoltura. El tronco cedió al fin, y 
ambos corriero.n para librarse de ser por él aplas­
tados. Crujió el árbol, saltó de su tronco, y al chocar 
con la tierra, un tenue fulgor se desprendió de su 
ramaje, en el mismo instante que algunos estampi-

• dos repercutieron por el bosque, de eco en eco, que­
dando inmóvil el abatido cedro, y dejando en el 
ánimo de los esposos peno a impresión. Al restable­
cerse el sílencio, se oyeron a lo lejos algunas voces. 
Ivdo temió que alguien encontrara a Zulai en su 
compafiía en aquel apartado y solitario lugar, y la 
ocultó con arte bajo el frondoso ramaje caído, ob­
servando que del charral vecino salían cuatro indios. 
Aunque armados según la costumbre, su actitud 
parecía amigable: avanzó uno de ellos hacia él di­
ciéndole al llegar: 

. I 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



66 ZULAl 

-Bueno día -, a cuyo aludo conte tó 1 vd . 
Era el recién 11 gado un joven de agradable fi· 

sonomía de mediana e tatura, ancho hombro, ador­
nada u cabeza c n vi to a pluma, arta de e­
milla de ivo colore y colmill rodeándole el 
cuello y el de nudo pecho envuelto de la cintura a 
la rodilla por un ceñidor de ma tate, calzando caite 
de piel de puma, y armad de lujo o arco y flecha . 

-¿ Qué hace aquí ?-dijo a Ivdo. 
-C rto uno horcon para mi rancho. 
-Cre conocerte... ¿ Quién ere ? 
-Yo oy Ivdo. 
-¿ 1 vdo? (yen tornando u ojo, como ape-

lando a un recuerdo). ¡Ah!, í ... tú re 1 vdo, aquel 
qu bu cando aventura, e marchó de Dorien. í, 
cuando no c nocimo te odiaba mi tío Kaurki. ¿ Por 
qu' era e o? 

-Lo ignoro. Yo jamá lo de b dedo lempre 
egún decire , por odio me per iguió in motivo, y, 

a mi padre. 
-Dime, ¿ recuerda tú a Irzuma? 
-Irzuma ere tú. 
- í lo oy conte tóle afablemente é te. Yo soy 

Irzuma el Cacique y no t quier mal: soy tu amigo. 
A p co de tan original encuentro habían en­

trado eñor y va allo en amigable intimidad, y é te, 
a rueo-o de aquél, refería alguna de u aventura 
y mencionaba lQ adelanto hechos por él en el arte 
oe la e cultura, la fundición y la cerámica, que 
aprendiera allá en tierras lejanas. . 
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-Ya había recibido noticias de tus habilidades, 
díjole Irzuma, y celebro haber tenido la suerte de 
encontrarme hoy contigo, porque necesito de un 
hombre de las condiciones tuyas, para encargarlo de 
la organización de los trabajos de adorno para el día 
de la f iesta de lo muertos. 

-Siento, Irzuma, decirte que yo no sirvo para 
eso. No he nacido para subordinarme a nada ni a 
nadie; pero i quieres, déjame ejecutar alguna obra 
libremente, en piedra o en oro, y quedarás satis­
fecho. 

Aceptó la oferta el Cacique, complacido del ca­
rácter resuelto de Ivdo ; le pidió que bajase pronto a 
Dorien, recordándole que ya cuatro lunas habían 
transcurrido desde la muerte de su tío. Dispuesto 
para partir, agregó: 

-¿ Dónde queda el rancho de Zulai? Tengo que 
avi arle a la viuda y su madre que vuelvan al po­
blado, para que ayuden a tejer petates y a pintar 
cerámica. 

Ivdo disimulando su ansiedad, le explicó dónde 
qpedaba la chacra y el camino que a ella le debía 
llevar. 

j Tran ida de terror, salió la infeliz Zulai de su 
escondite desde el cual había escuchado, sin perder 
palabra, la conversación de que se ha hecho refe­
rencia! 

j Ya e vió <;les terrada de su encantado paraíso, 
lejo de u amado, y enterrada viva en el día terrible 
de la fiesta de los huesos! La vuelta al poblado era 
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la separación, porque el permanecer allí reunido 
era infundir so pechas inevitables! Y ¿ cómo podría 
ella vivir in su Ivdo, la luz de sus ojos? 

-¿ Vas a abandonarme, I vdo mío, si vamos a 
Dorien? 

-j J amá , Zulai! Entraré a tu rancho, durante 
el silencio de la noche, cuando sólo la álida y triste 
Siwa (luna) será testigo de nuestro amor! i No te 
inquietes! 

Aquella noche, después del crepúsculo, una cla­
ridad de luna nueva alumbró el camino de nuestros 
amantes. 

i Marchaban lentamente hacia su hogar arras­
trando sus trozas! 

Pasaron dos ' meses sin dar cumplimiento al 
mensaje de Irzuma; pero repetido que fué, hubo que 
abandonar el ranchito en que reinaron la dicha y la 
abundancia por virtud del amor y el trabajo. Al in­
ternarse en el camino de la montaña, corrieron las 
lágrimas de Zulai, mirando hacia el abandonado 
albergue. 

El bondadoso Yurán les tenía preparada vi­
vienda, contigua a la suya, y los recibió con mues­
tra de verdadero cariño en Dorien. 

Ivdo, que no aceptó el ofrecimiento e habitar 
con Irzuma en el Palenque, pidió un rancho solita­
rio, y se dedicó a ejecutar el retrato en escultura 
que recordara la cabeza de Kaurki, esperando siem­
pre las sombras de la noche para volver donde su 
compañera, de cuyo lado se alejaba al amanecer, 

/ 
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antes que el 01 e levantara. Y ella empleaba el día 
en pintar raro cacharros de barro cocido, usando 
curio de diferentes matices. La di posición de los di­
bujos corría de cuenta de Yurán, versado en el sim­
boli mo religioso y su representación tradicional, 
añadiéndole indicaciones de Ivdo, que Yurán acep­
taba con admiración. 

En varias oca iones se dieron cita los contraria­
do amante, para llegar por diver o camino al 
árbol sagrado del bo que, lugar poco frecuentado a 
cau a del terror uper ticio o que producía el cadá­
ver de Kaurki. 

Cierto día, cambiaban en aquel itio u impre­
sione y proyecto para eludir el terrible de tino que 
le esperaba. 1 vdo e taba entado, puliepdo las fac­
cion del Cacique en el bloque de piedra, ue ya 
iba a terminar; u po ición inclinada le separaba por 
completo los collares del pecho, y Zulai, que lo con­
templaba, reparó en una honda cicatriz que él tenía 
sobre el pectoral derecho. 

-¿ Qué eñal es ésta, 1 vdo ? 
-¿ E ta ?--dijo él mo trando ellugar.-Mi ma-

dre, que era muy bella aunque ciega, me refería que 
fué una marca que me hizo mi padre cuando yo era 
niño, recomendándole decirme que su sentido había 
que bu cario allá, por donde ale el sol. 

Zulai examinó atentamente el ancho tatuaje 
hecho por do líneas negras, así: +. Luego añadió: 

-1 vdo mío: e ta señal debe er agradable al 
Buen E píritu, y yo le pre to adoración, porque 
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siempre que Yurán me o! dena pintarla, me dice que 
es cosa muy grande su significado. Trazada por tu 
padre, la miraré siempre en tu pecho como un men­
saje que él nos enviara desde el país de la alma, 
allá detrás de la colinas, donde el 01 e hunde toda ' 
la tardes. 

El retrato de Kaurki fué grato a los ojo de 
Irzuma, (1) Y en pago de él le hizo regalo de vario 
terrenos, recordándole la promesa de labrar una 
figurilla de oro. 

N o tardó 1 vdo en dar cumplimiento a u pro­
mesa. Con pepitas de oro, que él mi mo r cágió entre 
las arena de uno de los arroyo de lo m nte de 
Dorien, ejecutó una pequeña obrita, que era la ex~ 
presión de un soberano, tal cual él lo concebía: sin 
lujosos manto de plumas, in flecha, in collares 
ni brazalete , coronada su cabeza por do grande 
pluma levantada, corno ímbolo de la elevación 
del ánimo, y entre ellas un yunque en el que debían 
resonar tan ólo lo martillazos dado por la inte­
ligencia, la energía y la bondad. 

Zulai, encantada de la obra, la tuvo obr u ca­
beza algún tiempo antes de que le fuese entregada 
a lrzuma. E te disimuló la impresión que el idolito 
le produjera; lo admiró, pero comprendiendo la 
amarga lección que su simboli mo encerraba. 

Se sintió herido por ella, y no obstante, le dió 
al autor las gracias má expresiva, y le hizo con-

(1) Fi,. c. 
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templar la gran cantidad de figuras, cacharro pin­
tado y lujo o tejidos, que para la gran fie ta tenía 
reunidos ya. Durante el tiempo que invirtió en e ta 
tarea, consiguió olvidar la impresión del choque 
que le venían produciendo, de de hacía largo tiem­
po las genialidades y la independencia del carácter 
del arti ta aventurero ; pero al de pedir e de él, 
aquella impre ión revistió imponentes proporciones. 

Un acontecimiento, de muy antiguo anunciado 
por la tradición popular, vino a di traer a Irzuma 
de sus afano os cuidado respecto de la Fiesta. de 
los Hue os. Fué éste la inva ión de Dorien por una 
tribu !!llerrera que comandaba la poderosa reina 
Kirabéi. Ya los osados inva ore pi aban lo llano 

. del Tapiri cuando tuvo el Cacique noticia de ello, 
y lleno de indignación, e apre tó a la luc·ha; pero 
consultada la voluntad de lo dio e, los augures 
agrado previnieron de la inutilidad de la defensa 

contra un acuerdo del destino, de orden inevitable. 
Y en efecto, la experiencia demo tró cuán e tériles 
resulta1"on lo acrificib de aquellos que de oyeron 
tal con ejo. 

De allí a poco, lo guerrero de Kirabéi, que do­

minaban por doquiera, no e quivaron us enlace con 
la hija de Dorien, y durante el tiempo de su domi­

nación, co tumbre , lenguaje y creencias, sufrieron 
e enciales transformaciones. Construyeron u ho­
gare de manera diversa que los indígenas; cam­
biar n lo si tema de cultivo ; introdujeron abun-
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